
El	Cristo	Glorificado.	
_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________	

Ya	estamos	a	la	mitad	de	nuestra	serie	“¿Sabes	quien	es	Jesús?”.	Dijimos	que	Jesús	
es	 100%	 Dios	 y	 100%	 Hombre.	 Ambas	 realidades	 traen	 enormes	 beneficios	 a	
nuestra	vida	al	apropiarnos	de	ellos	por	la	fe.	La	semana	pasada	revisamos	como	
fue	que	Dios	se	hizo	carne	para	tomar	nuestro	lugar	en	el	sacrificio	de	redención.	
Pero	Jesús	no	se	quedó	muerto,	el	resucitó.	
¿Cual	es	el	estado	actual	de	Jesús,	donde	esta	y	como	llegó	allí?	¿Cual	es	su	posición	
de	autoridad	en	relación	al	universo?			Eso	es	lo	que	estudiaremos	hoy.	
Cuando	 estudiamos	 la	 persona	 de	 Jesús,	 hay	 por	 lo	 menos	 tres	 estados	 que	
considerar:	 su	 eternidad	 y	 preexistencia.	 Este	 estado	 lo	 descubrimos	 al	 estudiar	
toda	 la	 escritura.	 En	 segundo	 lugar	 su	 encarnación,	 la	 cual	 encontramos	 en	 los	
evangelios.	Y	en	tercer	lugar	su	estado	de	glorificación,	el	cual	lo	encontramos	en	
los	evangelios,	el	libro	de	los	hechos	y	en	las	epístolas.	
Es	 importante	 saber	 quien	 es	 Jesús.	 Quien	 es	 aquel	 al	 que	 le	 damos	 nuestra	
devoción	 y	 nuestro	 amor.	 El	 es	 el	 Cristo	 eterno,	 que	 existe	 desde	 antes	 de	 la	
creación	 del	 mundo.	 Es	 el	 Cristo	 encarnado,	 que	 camino	 en	 este	 planeta,	 pero	
también	es	el	Cristo	glorificado,	que	resucitó	de	los	muertos,	ascendió	a	los	cielos	y	
regresará	en	Gloria.		
Para	hablar	del	Cristo	glorificado	vamos	a	partir	de	la	cita	en	la	que	Jesús	hablo	con	
sus	discípulos	camino	a	Emaús:	

Lucas 24:26 NVI		26	¿Acaso	no	tenía	que	sufrir	el	*Cristo	estas	cosas	antes	
de	entrar	en	su	gloria? 	
Veamos	esa	misma	cita	en	otra	versión:	

Lucas 24:26 Traducción al lenguaje actual. 26	 ¿No	 sabían	ustedes	que	 el	
Mesías	tenía	que	sufrir	antes	de	subir	al	cielo	para	reinar? 	
Cuando	 Jesús	 habló	 con	 sus	 discípulos	 camino	 a	 Emmaús,	 les	 explicó	 que	 ahora	
estaba	 en	 un	 estado	 de	 glorificación	 y	 exaltación.	 Esa	 glorificación	 implica	 una	
posición	de	Poder,	de	Autoridad,	de	Dominio	y	de	Gobierno.	 Jesús	 les	 aclara	que	
antes	 de	 entrar	 en	 ese	 estado	 de	 gloria,	 tuvo	 que	 pasar	 por	 un	 proceso	 de	
sufrimiento.	De	allí	te	comparto	la	siguiente	lección	Nunca	subestimes	el	poder	del	
sufrimiento.	Posiblemente	has	estado	en	un	proceso	de	sufrimiento	actualmente,	el	
cual	que	te	llevará	a	un	estado	de	mayor	crecimiento	posteriormente.	

Hoy	hablaremos	de	“El	Cristo	Glorificado.”	Abordaremos	este	asunto	explicando	el	
estado	 de	 Glorificación	 en	 el	 que	 Cristo	 esta	 ahora,	 Abordaremos	 este	 asunto	
explicando	el	Proceso	mediante	el	cual	Jesús	llegó	allí	y	Abordaremos	este	asunto	
explicando	cómo	fue	su	acceso	a	este	estado	de	glorificación	actual.	

El	estado	de	Glorificación.	
Vamos	a	leer	de	nuevo	el	versículo	del	inicio:	

Lucas 24:26 NVI		26	¿Acaso	no	tenía	que	sufrir	el	*Cristo	estas	cosas	antes	
de	entrar	en	su	gloria? 	
Cuando	Jesús	habla	de	entrar	en	su	gloria.	La	palabra	griega	que	se	traduce	gloria	
es	Doxa	significa:	honra,	honroso,	Gloria.	



Por	lo	tanto	cuando	Jesús	habla	de	entrar	en	su	gloria,	esta	hablando	de	acceder	a	
una	posición	de	máxima	honra.	De	máxima	autoridad	y	de	máximo	poder.	Es	un	
estado	 un	 estado	 de	 exaltación	 y	 glorificación.	 Veamos	 algunos	 versículos	 que	
respaldan	esto:	

Mateo 28:18 18	Jesús	se	acercó	entonces	a	ellos	y	les	dijo:—Se	me	ha	dado	
toda	autoridad	en	el	cielo	y	en	la	tierra,	 
Efesios 1:20-22	 	 “	 20…que	 Dios	 ejerció	 en	 Cristo	 cuando	 lo	 resucitó	 de	
entre	 los	muertos	 y	 lo	 sentó	a	 su	 *derecha	en	 las	 regiones	 celestiales,21	
muy	 por	 encima	 de	 todo	 gobierno	 y	 autoridad,	 poder	 y	 dominio,	 y	 de	
cualquier	 otro	 nombre	 que	 se	 invoque,	 no	 sólo	 en	 este	 mundo	 sino	
también	 en	 el	 venidero.22	 Dios	 sometió	 todas	 las	 cosas	 al	 dominio	 de	
Cristo…  

Filipenses 2:9-11 9	 Por	 eso	 Dios	 lo	 exaltó	 hasta	 lo	 sumo	y	 le	 otorgó	 el	
nombre	 que	 está	 sobre	 todo	 nombre,	   10	 para	 que	 ante	 el	 nombre	 de	
Jesús	 	se	 doble	 toda	 rodilla	  en	 el	 cielo	 y	 en	 la	 tierra	  	y	 debajo	 de	 la	
tierra,	  11	y	toda	lengua	confiese	que	Jesucristo	es	el	Señor,	para	gloria	
de	Dios	Padre.		
Los	tres	versículos	nos	hablan	de	la	posición	de	máxima	autoridad	que	tiene	Jesús	
en	este	momento.	No	hay	nadie	con	mayor	autoridad	que	Jesús	en	todo	el	universo.	
Ningún	personaje,	ningún	político,	ningún	demonio,	ningún	ángel,	ningún	espíritu.	
Nadie	está	sobre	 Jesús	en	autoridad.	Solo	el	Padre	en	cuanto	a	 roll	de	autoridad.	
Como	lo	dice	la	Biblia		traducida	al	lenguaje	actual:	

Mateo 28:18 Biblia traducida al lenguaje actual. Dios	me	ha	dado	todo	el	
poder	para	que	gobierne	en	todo	el	universo. 	
No	hay	un	rincón	en	el	universo	donde	Jesús	no	gobierne.	El	esta	en	control.	Esto	
nos	 debe	 dar	 tranquilidad	 y	 paz.	 Quizá	 estas	 enfrentando	 situaciones	 difíciles,	
recuerda,	Jesús	esta	en	control,	nada	se	escapa	de	su	voluntad,	nada	se	esconde	de	
su	mirada.	Mas	que	orar:	-Señor	toma	el	control,	debemos	orar:	-Señor,	ayúdame	a	
confiar	en	ti,	porque	tu	tienes	el	control.	
Jesús	no	 tomó	esa	posición	de	 autoridad	por	 la	 fuerza,	 se	 la	 otorgó	el	Padre	por	
pasar	 por	 el	 proceso	 de	 la	 obediencia.	 Nosotros	 de	 igual	 manera,	 cualquier	
posición	de	autoridad	que	anhelemos,	no	nos	corresponde	tomarla	por	la	fuerza,	ni	
con	 artimañas	 engañosas,	 nos	 corresponde	 recibirla;	 y	 Dios	 nos	 la	 da	 en	 el	
momento	correcto	cuando	hemos	pasado	por	el	proceso	de	la	obediencia.		
El	estado	de	Glorificación	al	que	Jesús	en	el	que	Jesús	esta,	es	el	mismo	estado	que	
tenía	 al	 principio.	 Antes	 de	 que	 el	mundo	 existiera.	 Antes	 de	 su	 encarnación.	 El	
mismo	lo	dijo	en	su	oración:	

Juan 17:1,2 y 5 NVI	1	Después	de	que	Jesús	dijo	esto,	dirigió	la	mirada	al	
cielo	y	oró	así:	«Padre,	ha	llegado	la	hora.	Glorifica	a	tu	Hijo,	para	que	tu	
Hijo	 te	 glorifique	 a	 ti,	 2	 ya	 que	 le	 has	 conferido	 autoridad	 sobre	 todo	
mortal	para	que	él	les	conceda	vida	eterna	a	todos	los	que	le	has	dado…5	
Y	 ahora,	 Padre,	 glorifícame	 en	 tu	 presencia	 con	 la	 gloria	 que	 tuve	
contigo	antes	de	que	el	mundo	existiera.  



Esta	 es	 enorme	 referencia	 entre	 Jesús	 y	 Mahoma,	 o	 Jesús	 y	 cualquier	 otro	
personaje	ilustrado	de	la	historia:	Todos	nacieron	y	murieron,	y	sus	restos	están	en	
sus	 tumbas.	Pero	 Jesús	es	el	Dios	Eterno,	que	se	hizo	hombre,	que	murió	en	una	
cruz	para	cargar	con	nuestro	castigo,	pero	luego	resucitó	y	ascendió	al	cielo,	donde	
ahora	gobierna	con	autoridad	y	poder.	
Jesús	 tiene	una	posición	de	glorificación	por	 su	naturaleza	divina.	 La	 tuvo	desde	
antes	de	que	el	mundo	existiera;	pero	la	tiene	también	por	que	desde	su	naturaleza	
humana,	la	conquistó	mediante	un	proceso	de	obediencia.	

¡No	te	preocupes	Jesús	esta	en	control!	Y	el	quiere	lo	mejor	para	ti.	
¿Cómo	llegó	a	esa	posición	de	máxima	autoridad	desde	su	naturaleza	humana?	

El	proceso	de	glorificación.	
Jesús	mismo	explicó	que	antes	de	entrar	en	la	gloria,	tuvo	que	sufrir.	Veamos	como	
lo	dijo	Él	mismo:	

Lucas 24:26 NVI		26	¿Acaso	no	tenía	que	sufrir	el	*Cristo	estas	cosas	antes	
de	entrar	en	su	gloria? 	
Wow,	 Jesús	 tuvo	 que	 sufrir	 	 y	morir	 antes	 de	 entrar.	Muchos	 nunca	 entran	 a	 la	
posición	 de	 autoridad	 que	 Dios	 les	 desea	 conferir	 porque	 no	 quieren	 sufrir	 y	
mucho	menos	morir.	Si	no	quieres	sufrir,	nunca	vas	a	entrar.		
La	 palabra	 griega	 que	 se	 traduce	 sufrir	 o	 padecer	 en	 este	 versículo	 es	PÁSJO	 y	
significa:	 experimentar	 una	 sensación	 o	 tener	 una	 impresión	 por	 lo	 general	
dolorosa.	Significa:	Padecer,	sufrir.	
Por	 lo	 tanto,	 todo	 aquel	 que	 anhela	 alcanzar	 una	 posición	 de	 mayor	 autoridad,	
primero	 debe	 experimentar	 ciertas	 situaciones,	 sensaciones	 o	 tener	 algunas	
impresiones	de	lo	que	se	siente	pasar	por	el	dolor	padecer,	sufrir.	Es	una	ley.	Y	lo	
vemos	en	todo:	no	puedes	acceder	al	privilegio	de	un	título	profesional	sin	pasar	
por	el	proceso	de	ser	un	estudiante	y	padecer	lo	que	implica	cruzar	por	esa	etapa.	
La	mujer	no	puede	acceder	al	honroso	título	de	ser	madre	sin	pasar	por	el	proceso	
del	embarazo	y	el	nacimiento	de	su	bebe.	Es	cansado,	es	doloroso	pero	al	final	eres	
una	nueva	persona,	con	otro	título	y	otro	estatus.	Así	en	cada	área.	
Esa	experimentación	dolorosa,	te	confiere	la	autoridad	para	acceder	a	lo	que	Dios	
planeó	para	ti.	Sin	sufrimiento	no	hay	crecimiento.	Por	lo	tanto,	si	estas	pasando	por	
un	proceso	de	sufrimiento	y	de	experimentación	no	reniegues,	ni	 te	quejes,	ni	 te	
desanimes,	 mejor	 ten	 presente	 que	 ese	 sufrimiento	 que	 estás	 pasando	 te	 esta	
convirtiendo	en	una	nueva	persona,	mas	semejante	a	Cristo,	y	te	esta	preparando	
para	que	seas	apto	para	cumplir	el	propósito	para	el	cual	naciste.	Por	eso	Jesús	no	
renunció	 al	 sufrimiento.	 Si	 renunciaba	 al	 sufrimiento,	 renunciaba	 al	 crecimiento.	
Renunciaba	 a	 la	 glorificación.	 Su	 carne	 le	 pedía	 abandonar	 el	 proceso,	 pero	 su	
convicción	lo	remitía	a	la	verdad	de	que	hay	una	ley	espiritual,	el	sufrimiento	trae	
crecimiento.	Veamos	esa	lucha,	interna	en	Jesús.	

Lucas 22:41-42 NVI		41	Entonces	se	separó	de	ellos	a	una	buena	distancia,	
se	 arrodilló	 y	 empezó	 a	 orar:	 42	 «Padre,	 si	 quieres,	 no	me	 hagas	 beber	
este	trago	amargo;	pero	no	se	cumpla	mi	voluntad,	sino	la	tuya.»  
¿Cuál	era	ese	trago	amargo	al	que	se	refería	Jesús?	El	proceso	de	la	cruz.	¿Cuál	es	
ese	trago	amargo	que	tu	te	resistes	tomar?	¿Cuál	es	ese	paso	difícil	en	Dios	que	te	



resistes	a	dar?	¿Cuál	es	ese	trago	amargo	que	alguna	vez	tuviste	que	tomar?	Pero	la	
pregunta	mas	 difícil	 de	 todas.	 Después	 del	 trago	 amargo,	 ¿Aprendiste?¿Creciste?	
¿Evolucionaste?	 ¿te	 convertiste	 en	 una	 mejor	 persona,	 o	 sigues	 igual?	 Porque	
muchos	pasan	por	tragos	amargos	una,	y	otra	vez,	y	no	aprenden.	Porque	no	son	
moldeables.	El	sufrimiento	no	les	sirve	de	nada.	Muchos	ven	a	Jesús	en	su	posición	
de	gloria	y	dicen:	-¡Pues	claro,	es	el	hijo	de	Dios!	Pero	se	olvidan	que	ese	hijo	de	Dios	
se	hizo	hombre,	y	pasó	por	un	proceso	de	obediencia,	de	persecución,	de	pureza,	
de	disciplina,	de	formación	y	de	dolor	para	llegar	a	ser	quien	es.	Repito	la	frase	del	
inicio:	 Nunca	 subestimes	 el	 poder	 del	 sufrimiento.	 Te	 puede	 convertir	 en	 una	
persona	mucho	mejor	de	lo	que	eres.	
Hay	un	pasaje	de	la	escritura	que	condensa	de	una	manera	magistral	el	proceso	de	
glorificación	 de	 Cristo;	 empezando	 desde	 su	 Eternidad,	 pasando	 por	 su	
encarnación	y	terminando	en	su	estado	de	glorificación.	es	filipenses	2.	Veamos.	

Filipenses 2:5-11 5	La	actitud	de	ustedes	debe	ser	como	la	de	Cristo	Jesús,	
6	quien,	siendo	por	naturaleza	Dios,	no	consideró	el	ser	igual	a	Dios	como	
algo	 a	 qué	 aferrarse. 7Por	 el	 contrario,	 se	 rebajó	 voluntariamente,	
tomando	 la	 naturaleza	 de	 *siervo	 	y	 haciéndose	 semejante	 a	 los	 seres	
*humanos.	 8	Y	al	manifestarse	como	hombre,	se	humilló	a	sí	mismo		y	se	
hizo	 obediente	 hasta	 la	 muerte,	¡y	 muerte	 de	 cruz!	   9	 Por	 eso	 Dios	 lo	
exaltó	hasta	lo	sumo	y	le	otorgó	el	nombre	que	está	sobre	todo	nombre,	
 10	para	que	ante	el	nombre	de	Jesús		se	doble	toda	rodilla	en	el	cielo	y	en	
la	tierra	  	y	debajo	de	la	tierra,	  11	y	toda	lengua	confiese	que	Jesucristo	
es	el	Señor,	para	gloria	de	Dios	Padre. 	
Estos	 versículos	 nos	muestran	 con	mucha	 claridad	 que	 	 Jesús	 no	 se	 aferró	 a	 su	
posición,	 se	 rebajó	 voluntariamente,	 asumió	 la	 naturaleza	 de	 siervo,	 se	 hizo	
semejante	a	 los	seres	humanos,	se	humilló	a	si	mismo	se	hizo	obediente	hasta	 la	
muerte.	 Eso,	 lo	 volvió	 como	 humano,	 candidato	 a	 la	 máxima	 exaltación.	 Nunca	
subestimes	 el	 poder	 del	 sufrimiento,	 nunca	 subestimes	 el	 trato	 de	 Dios.	 Nunca	
subestimes	 el	 proceso	 por	 el	 que	 Dios	 te	 esta	 llevando	 para	 convertirte	 en	 una	
mejor	 persona.	 Nunca	 subestimes	 el	 poder	 que	 tiene	 el	 sufrimiento	 para	
convertirte	en	alguien	mas	semejante	a	Cristo.	
Reflexión	de	joyería.	

El	acceso	a	la	glorificación.	
Nuestro	 versículo	 base	 menciona	 que	 el	 sufrimiento	 de	 Jesús	 ocurrió	 antes	 de	
entrar	en	su	gloria.	Veamos:	

Lucas 24:26 NVI		26	¿Acaso	no	tenía	que	sufrir	el	*Cristo	estas	cosas	antes	
de	entrar	en	su	gloria? 	
La	palabra	griega	que	se	traduce	entrar	es:	eiserjomai	es	una	palabra	compuesta	
y	significa:	entrar,	pasar,	llegar,	ir.	Indicando	el	punto	al	que	se	ha	entrado.	Tiene	
que	ver	con	un	lugar,	tiempo,	un	estado	nuevo,	un	resultado	y	un	propósito.	
Esto	nos	habla	de	que	la	experiencia,	nos	va	llevando	y	nos	hace	entrar	al	propósito	
para	 el	 cual	 nacimos.	 Para	 Jesús,	 el	 sufrimiento	 y	 la	muerte	 fue	 la	 entrada	 a	 su	
gloria.	 A	 su	 posición	 de	 máxima	 autoridad.	 Para	 Jesús,	 no	 morir,	 significaba	 no	
cumplir	el	propósito	para	el	cual	estuvo	en	este	planeta.	 Jesús	nos	enseña	con	su	



vida	 que	 La	 muerte	 no	 es	 tan	 mala	 después	 de	 todo.	 A	 veces	 la	muerte	 a	 ciertas	
situaciones,	 o	 apegos,	 es	 necesaria	 para	 que	 se	 genere	 una	 nueva	 dimensión	 en	
nuestra	vida.	Morir	a	alguna	situación,	o	relación,	o	a	cierto	círculo	social	o	apego,	
quizá	será	un	detonador	para	que	se	genere	algo	nuevo	en	ti.	Si	Jesús	no	muere,	no	
entra	en	su	gloria.	Jesús	tenía	que	morir,	para	eso	nació.	La	muerte	de	Jesús	no	solo	
significa	 redención.	 La	 muerte	 de	 Jesús	 también	 significa	 resurrección.	 Nunca	
hubiera	habido	resurrección	sin	muerte.		Y	Jesús	no	podía	entrar	en	el	plano	de	lo	
eterno,	donde	esta	Dios,	 con	un	 cuerpo	corruptible.	El	 cuerpo	de	 Jesús	debía	 ser	
pasado	por	un	proceso	de	transformación	para	hacerlo	apto	para	regresar	al	plano	
de	 lo	divino	y	de	 lo	eterno.	Y	así	 sucederá	con	nosotros.	No	podemos	entrar	a	 la	
eternidad	con	este	cuerpo,	tiene	que	ser	transformado	primero	y	sucederá	cuando	
muramos.	Pablo	lo	dijo	de	esta	manera:	

1 corintios 15:42-44 y 50 NVI	42	Así	sucederá	también	con	la	resurrección	
de	 los	 muertos.	 Lo	 que	 se	 siembra	 en	 corrupción,	 resucita	 en	
incorrupción;43	lo	que	se	siembra	en	oprobio,	resucita	en	gloria;	lo	que	se	
siembra	en	debilidad,	resucita	en	poder;	44	se	siembra	un	cuerpo	natural,	
resucita	un	cuerpo	espiritual.	Si	hay	un	cuerpo	natural,	también	hay	un	
cuerpo	 espiritual…50	 Les	 declaro,	 hermanos,	 que	 el	 cuerpo	 mortal	 no	
puede	 heredar	 el	 reino	 de	 Dios,	 ni	 lo	 corruptible	 puede	 heredar	 lo	
incorruptible…  
¿Dónde	esta	 Jesús	ahora?	 Jesús	esta	en	el	plano	de	 la	 eternidad.	Ahora	mismo	el	
está	en	el	plano	de	lo	eterno	en	su	forma	humana,	con	su	cuerpo	glorificado.	El	es	
el	primero	de	muchos.	Creemos	en	un	Cristo	vivo.	Que	resucitó	y	que	ahora	mismo	
esta	 en	 una	 posición	 de	 máxima	 y	 completa	 autoridad.	 Jesús	 en	 su	 estado	 de	
exaltación	 ahora	 mismo	 ejerce	 un	 ministerio	 a	 favor	 de	 la	 iglesia:	 Nos	 envía	 al	
Espíritu	Santo,	Intercede	por	nosotros	y	nos	prepara	un	lugar	para	llevarnos	con	el	
cuando	 regrese	 por	 nosotros.	 Nada	 de	 esto	 habría	 sido	 posible	 sin	 su	 muerte,	
resurrección	y	ascensión.		Los	cristianos	creemos	que	así	como	el	resucitó,	también	
nosotros,	si	morimos	antes	de	su	regreso,	resucitaremos	como	el.	Y	nuestro	cuerpo	
será	transformado	como	el	suyo	para	poder	también	nosotros	entrar	en	el	plano	de	
lo	eterno	y	estar	siempre	con	el.	Tu	y	yo,	no	reencarnaremos,	resucitaremos	con	un	
cuerpo	glorificado.	Pablo	lo	dijo	de	esta	manera:	

1 corintios 15:20-23 NVI	20	Lo	cierto	es	que	Cristo	ha	sido	*levantado	de	
entre	 los	muertos,	 como	*primicias	de	 los	que	murieron.21	De	hecho,	 ya	
que	 la	muerte	vino	por	medio	de	un	hombre,	 también	por	medio	de	un	
hombre	 viene	 la	 resurrección	 de	 los	muertos.22	 Pues	 así	 como	 en	Adán	
todos	mueren,	también	en	Cristo	todos	volverán	a	vivir,23	pero	cada	uno	
en	 su	 debido	 orden:	 Cristo,	 las	 primicias;	 después,	 cuando	 él	 venga,	 los	
que	le	pertenecen. 	
Invitar	a	los	músicos.	
Jesús	accedió	a	la	glorificación	mediante	su	muerte.	Su	muerte	fue	el	preludio	a	su	
resurrección.	 ¿Qué	 se	 te	 ha	 muerto	 a	 ti?	 ¿Qué	 ha	 muerto	 dentro	 de	 ti?	 ¿A	 que	
relaciones,	 situaciones	 o	 apegos	 debes	 morir	 para	 entrar	 al	 propósito	 que	 Dios	
planeó	para	ti?		



Creemos	 en	 el	 Cristo	 que	 es	 cien	 por	 ciento	 Dios	 y	 cien	 por	 ciento	 hombre.	
Creemos	en	el	Cristo	cuya	vida	y	muerte	fueron	profetizados	en	las	escrituras.	Pero	
también	 creemos	 en	 el	 Cristo	 glorificado	 que	 ahora	 mismo	 está	 en	 completo	
control	y	autoridad	de	todas	las	cosas.	
Cantar.	
Tal	vez	has	estado	en	un	proceso	de	sufrimiento.	Tal	vez	algo	se	está	muriendo	en	
tu	 interior	 o	 a	 tu	 alrededor.	 Es	 posible	 que	 este	 proceso	 te	 esté	 pareciendo	mas	
duro	de	lo	que	esperabas.	Quizá	el	trago	es	mas	amargo	de	lo	que	jamás	pensaste.	
Tal	vez	algunas	 situaciones	en	 ti	 están	muriendo	y	quizá	 tienes	el	miedo	natural	
que	produce	la	muerte.	Debes	saber	que	en	este	proceso	que	estás	pasando	Dios	te	
quiere	fortalecer	como	fortaleció	a	su	hijo	Jesús	para	que	puedas	cruzar	con	éxito	
esta	temporada	de	dificultad.	Vamos	a	terminar		leyendo	de	nuevo	el	momento	de	
la	lucha	interna	de	Jesús	y	vamos	a	ver	la	fortaleza	que	el	Padre	le	dio:	

Lucas 22:41-44 NVI		41	Entonces	se	separó	de	ellos	a	una	buena	distancia,	
se	arrodilló	y	empezó	a	orar:42	«Padre,	si	quieres,	no	me	hagas	beber	este	
trago	amargo;	pero	no	se	cumpla	mi	voluntad,	sino	la	tuya.»43	Entonces	
se	 le	apareció	un	ángel	del	 cielo	para	 fortalecerlo.44	Pero,	 como	estaba	
angustiado,	se	puso	a	orar	con	más	fervor,	y	su	sudor	era	como	gotas	de	
sangre	que	caían	a	tierra.  
¿Por	qué	Jesús	tuvo	que	recibir	fortaleza	por	parte	de	un	ángel?	Porque	hay	luchas,	
hay	 situaciones	 tan	 tensas	 en	 nuestra	 naturaleza	 humana	 con	 las	 cuales	 no	
podríamos	 luchar	 solos.	 El	 Padre	 sabe	 esto,	 y	 por	 esa	 razón	 envió	 	 a	 un	 ángel	 a	
fortalecer	a	Jesús.	Y	es	cien	por	ciento	posible	que	algunos	se	encuentren	en	medio	
de	 esa	 lucha	 interna.	 Quizá	 estén	 a	 punto	 de	 desistir.	 Hoy	 el	 Señor	 quiere	
fortalecernos	como	fortaleció	a	 Jesús.	Pero	si	 tu	estás	angustiado,	 te	corresponde	
orar	con	mas	fervor	tal	como	lo	hizo	Jesús.		


